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La cola de chavales esperando
ante el despacho del jefe de estu-
dios ocupaba todo el pasillo. Es-
peraban para que les diera la per-
tinente amonestación por mal
comportamiento. Estos avisos
eran tan frecuentes que los chava-
les y las familias ya no les daban
importancia, mientras que el jefe
de estudios prácticamente no po-
día hacer nada más que firmar pe-
nalizaciones. Hoy lo anecdótico en
el IES Antoni Maura es que haya
una amonestación.  

Hace tres cursos la dirección y
varios profesores de este centro pal-

mesano se dieron cuenta de que
habían tocado fondo. Que a nivel
de convivencia lo que estaban ha-
ciendo no funcionaba, como tam-
poco servía ya el modelo tradicio-
nal de enseñanza. 

“Vimos que los alumnos nece-
sitaban un cambio metodológico
para motivarlos y para que el
aprendizaje fuera significativo y
mejorar así los resultados, frenar el
abandono escolar y acabar con
los problemas de disciplina”, narra
Myriam Fuentes, directora desde
hace  años de este centro del ba-
rrio de Nou Llevant donde estudian
más de . alumnos. Había que
cambiar. ¿Cómo?

Fuentes tenía claro que era ne-
cesario que el cambio fuera asu-

mido como un proyecto de centro
y que tenía que haber un mínimo
de docentes involucrados. Un solo
profesor haciendo buenas prácti-
cas es valioso, pero se corre el ries-
go de que el cambio quede como
algo puntual, aislado y por ello, a la
larga, poco eficaz. Una parte del
claustro ha de compartir esa idea
y estar dispuesto a asumir el alu-
vión de trabajo que conlleva esa
nueva manera de trabajar. 

También hacía falta tener apo-
yo y referentes del ‘exterior’, así
que cinco docentes hicieron las
maletas –viaje pagado con fondos
propios del instituto y no sería el úl-
timo– y en  se fueron a Giro-
na, al instituto de Sils, pionero en
innovación. Vieron lo que hacían,

en un contexto similar al suyo
–con mucho alumnado inmigran-
te– y que obtenían buenos resul-
tados, así que al volver acordaron
varios pilares de su nueva manera
de trabajar: buen uso de las nuevas
tecnologías; aprendizaje coope-
rativo; trabajo por proyectos y ba-
sado en problemas; y especial
atención a la parte emocional y cre-
ativa.

Empezaron por el principio, por
º de ESO. Laura Monzó, jefa de
estudios de mañana, narra que el
cambio del colegio al instituto es
duro, y querían mantener un poco
el vínculo que los estudiantes tie-
nen en Primaria con el centro.

Los ubicaron en una zona del
centro diferenciada, redecoraron
las aulas y cambiaron algunos
muebles para que fueran “más
amigables y participativas”, abrie-
ron una sala de profesores exclusiva
y establecieron turnos para que allí
siempre haya un docente de guar-
dia, para atajar así cualquier pro-
blema de convivencia en el mo-
mento. Reorganizaron horarios y
materias para que el tutor pase al
menos once horas semanales con
sus alumnos, para que estos tengan
un referente claro y no se sientan
tan perdidos. 

Para preparar los proyectos para
el curso siguiente y aprender más
sobre el aprendizaje cooperativo,
organizaron un curso en el centro
con expertos del instituto Spencer
Kagan –también pagado por el
centro–, y asistieron  profesores.
Ahora están organizando otro que
ha despertado tanto interés que ya
se han apuntado docentes de una
veintena de centros.

Así el curso pasado los alumnos
de º de ESO empezaron a dedicar
seis horas de clase a la semana al
trabajo por proyectos. Este curso ya
hacen proyectos también los de º. 

Los proyectos duran un mes o
mes y medio; el alumno suele tra-
bajar en equipo y de forma muy au-
tónoma; se mezclan contenidos de
varias asignaturas; se les ofrecen ta-
reas muy variadas –sino se abu-

rren– y a la vez muy pautadas, y el
objetivo es la solución de un pro-
blema. Por ejemplo,  un día la pre-
sidenta de la asociación de pa-
dres fue a la clase y planteó que ha-
bía que organizar una fiesta de
temática egipcia. Así que hubo
que buscar información, organizar
una exposición, preparar una me-
rienda... En el proyecto Jo estim Pal-
ma el objetivo era hacer un itine-
rario fotográfico por Ciutat, cada
grupo por una zona, y luego ex-
ponerlo a sus compañeros. Y así,
cada proyecto les abre un mundo
nuevo.

Proyecto TeleMaura
Todos los proyectos empiezan con
un happening sorpresa para cap-
tar desde el principio el interés de
los estudiantes. Para el que se
traen ahora entre manos los alum-
nos de º visitaron IB, ya que es-
tán preparando un telediario, el
TeleMaura: unos hacen de perio-
distas; otros montan el plató; unos
presentan; hay un grupo de ma-
quilladoras; algunos diseñan el lo-
gotipo de la cadena... Han tenido
que buscar información por inter-
net, ver tutoriales, hacer ejercicios
de maquillaje, calcular presu-
puestos, leer diarios, redactar no-
ticias... 

“El profesor no explica a los ni-
ños; es un guía que les pone los re-
cursos y les da las pautas para que
el niño llegue a las conclusiones
por sus propios medios”, apunta
Monzó. ¿Significa que los chavales
hacen lo que quieren? No, curran:
“Es mucho trabajo, hay que hacer
muchas cosas”, aseguran las alum-
nas de º Itxaso Hierro y Ainhoa
Mesa, “aunque se nota que apren-
des”. Itxaso asegura que pese a
que es más trabajo, prefieren pro-
yectos a la clase de Matemáticas o
Lengua: “Es más divertido”.

El trabajo por proyectos no es
algo novedoso en Balears ya que los
colegios de Primaria hace años
que van incorporando este sistema,
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pero aún no está tan arraigado
como en Cataluña, donde hasta co-
legios concertados católicos (los de
los jesuitas) se han lanzado a la in-
novación y a la extinción de los exá-
menes y de la estructura tradicio-
nal por materias. Como siempre, el
ritmo lo marca Finlandia, donde
han abolido las asignaturas. 

El tema del cambio en las prác-
ticas educativas se está poniendo
de moda, gracias a profesores me-
diáticos como César Bona, o a la
publicación de libros como Viaje a
la escuela del siglo XXI. Así traba-
jan los colegios más innovadores del
mundo, en el que Alfredo Her-
nando describe  proyectos edu-
cativos punteros (cuatro de ellos en
España, ninguno en Balears).  

Cada año más colegios de Pri-
maria del archipiélago se suman a
esta manera de trabajar, dejando

incluso a los niños elegir la temá-
tica, garantizándose así el interés y
motivación de los estudiantes. En
Secundaria el Antoni Maura ha
sido pionero en afrontar este cam-
bio como un proyecto de centro,
pero en este caso los proyectos
nos los eligen los alumnos sino que
son cuidadosamente diseñados
por los profesores, fijándose en lo
que hacen en otros centros inno-
vadores de la península y contan-
do con una auditora de excep-
ción: Neus Sanmartí, profesora
catalana y catedrática de Didácti-
ca de las Ciencias que se ha con-
vertido en un referente de la reno-
vación de una escuela que ha que-
dado sobrepasada por el ritmo de
la sociedad. 

Innovación, cooperación... todo
suena muy bien, pero ¿da resulta-
do? “Los alumnos no se desen-
ganchan, no hay tanto abandono
y hay más aprobados; mejoran

sus hábitos de trabajo y cambian su
manera de pensar y eso se nota en
el resto de las asignaturas”, descri-
be Fuentes. “Los profesores de los
alumnos que ya han trabajado por
proyectos dicen que provocan me-
nos conflictos y tienen otro com-
portamiento en clase y otra rela-
ción con los docentes y con los
compañeros”, añade. La directora
atribuye esa nueva actitud al tra-
bajo emocional, el respeto, la toma
de decisiones y el consenso.  

Hasta ahora, todas estas inicia-
tivas son fruto de la motivación y las
interminables horas que echan en
casa los profesores que realmente
creen en las bondades de este
cambio. La Administración edu-
cativa no ha emprendido por el
momento grandes acciones para
favorecer esta línea de trabajo,
más allá de ‘dejarles hacer’. 

Ahora la conselleria de Educa-
ción quiere empezar a recoger to-

das estas prácticas, compilar todo
el saber que estos profesores mo-
tivados han ido interiorizando por
su cuenta y apoyar y tratar de que
se extiendan las experiencias que
dan buenos resultados. El exdi-
rector Manel Perelló está  en la
Conselleria al frente del programa
de Gestión de la Calidad y la Me-
jora Continua, un plan que arran-
có en  buscando estandarizar
unos niveles de calidad en lo que
se refiere a la gestión. Hoy, con 
centros incorporados en el plan,
quieren que éste pase a centrarse
más en la parte de la mejora edu-
cativa y avanzar hacia “una nueva
cultura”.  

Antoni Morante, director ge-
neral de Planificación y Centros,
señala que para eso la Conselleria
debería también facilitar esta ma-
nera de trabajar, intentando por
ejemplo que las plantillas de los
centros sean más estables. Lo ide-

al sería también poder ofrecer al-
gún tipo de incentivo. 

Además de un cierto respaldo le-
gal y más formación –que no ten-
gan que buscársela y montarla
ellos por su cuenta–, Myriam Fuen-
tes pediría a la Administración
que los profesores implicados en
estos proyectos tuviesen una com-
pensación horaria para poder re-
organizar su jornada; una dotación
económica extra; apoyo para me-
jorar la dotación informática así
como la creación de una red de
centros innovadores, algo en lo
que ya se han dado pasos.   

Con o sin ese apoyo, el plan de
Myriam Fuentes y el equipo moti-
vado del Antoni Maura es seguir
por este nuevo camino, por mucho
trabajo extra que suponga: “Nues-
tros alumnos se merecen la edu-
cación de la máxima calidad que
podemos darle”, sentencia la di-
rectora del centro.

Obra de teatro de los
profesores en el Castell de
Bellver, punto de partida para
un proyecto. FA. M. La di-
rectora, Myriam Fuentes. FM.F.

Tres alumnas preparándo-
se para el proyecto del Tele-
Maura FM.F. Una alumna
explica a sus compañeros un
itinerario por Ciutat en el pro-
yecto ‘Jo estim Palma’.FA.M.

Ensayo del TeleMaura.F
A.M. Diseñando el logotipo
de la cadena.  FM.F. Grupo
de 3º de ESO en la remodelada
biblioteca. FM.F. Escuchan-
do un cuentacuentos para el
proyecto ‘Un desig de Nadal’.
FA.M. Exposición oral para
concluir el proyecto ‘Un desig
de Nadal’ FA.M. Haciendo
turrón de almendra en el mar-
co del proyecto ‘Un desig de
Nadal’, que acabó con una fies-
ta para las familias. FA.M.
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